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El Fundamento de la Iglesia Tu Familia Espiritual
Lección # 1
Rompe Hielo:

¿Qué es lo primero que se te viene a la mente cuando piensas en una “iglesia”?
Verso Clave: 2 Corintios 6:18 (NVI)
Introducción: 
Cuando naciste de nuevo (bautizado en el nombre de Jesús y lleno con el Espíritu Santo) viniste a formar parte de la familia de Dios-mejor conocida como la “iglesia”. Tristemente, con mucha frecuencia, tenemos una idea equivocada de la iglesia y la vemos como algo que no es. Algunos piensan que es una institución religiosa, un club social, un negocio, o simplemente un edificio. Antes de estudiar los beneficios de pertenecer a la familia de Dios, vamos a disipar algunas ideas erróneas sobre la iglesia.
· La iglesia es una institución religiosa 
Si buscas la palabra “cristianismo” en el diccionario, este la define como una religión. Por otro lado, Jesucristo nunca tuvo la intención de iniciar una religión, sino una familia de seguidores. Romanos 8:16 dice: “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios”. 
· La Iglesia es un edificio
Aunque con frecuencia pensamos que la iglesia es un edificio, en realidad no lo es. De hecho, la palabra “iglesia” viene del término griego “Ecclesia” el cual significa “una asamblea,” o “escogidos.” La iglesia es un conjunto de personas.

· Asistir a los cultos te convierte en miembro.

Hay una gran diferencia entre asistir a los cultos y pertenecer a la familia de la iglesia. Puedes asistir a un culto de vez en cuando o semanalmente y nunca formar parte de la familia de Dios. La iglesia no es un lugar al cual hay que asistir, sino una familia a la cual debes de pertenecer.
Hay dos relaciones que cambian cuando nos hacemos seguidores de Cristo: (1) Dios se convierte en nuestro padre. (2) Otros creyentes se convierten en nuestros hermanos y hermanas: Tu árbol genealógico espiritual.

Un árbol genealógico es una grafica en forma de árbol que muestra como se le relacionan los miembros de una familia. En lo que resta de la lección, vamos a analizar tu árbol genealógico espiritual y como nutrir estas relaciones tan vitales. 

Nutriendo Mi Árbol Genealógico Espiritual:

1. Dios es tu padre 

a)         Tratándolo como a un papa. El Apóstol Pablo dijo en Romanos 8:15: “Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: ‘Abba! Padre!’” La palabra “Abba” es una expresión en arameo que quiere decir “papito, o querido papa.” Aunque la expresión “padre” es un término frecuente para referirse a Dios, también tiene un tomo formal. Si tienes una relación cercana con tu padre, lo más seguro es que no le digas “padre”- sino “papa”. Dios desea tener una relación así contigo. El quiere ser tu papa, alguien a quien puedas acercarte con confianza y conocer de forma muy intima. Habla con El abiertamente. Baja tu guardia y se tu mismo.
b)           Confía en Él como un Niño. Jesús dijo, “Les aseguro que a  menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no entraran en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Para que Dios sea nuestro padre-nuestro papa, debemos convertirnos en sus hijos. Un hijo no se preocupa por sus necesidades ni por el mañana. Ese es el tipo de actitud que le agrada a Dios. En realidad, Dios se glorifica cuando confiamos en El y cuando aprendemos a depender de su bondad. Dios disfruta cuando nos refugiamos en sus brazos y nos olvidamos de nuestras preocupaciones. No perdamos nuestra esencia infantil, nuestra fe pura y sencilla en Jesús. Preservemos nuestro sentido de recogimiento en la gracia y misericordia de Dios.
2. Los Demás Creyentes son tus Hermanos
a)         Muestra Amor. Al igual que en toda familia, debes amar a tus hermanos y hermanas en la fe. Esto es incluso un mandamiento, no una sugerencia. Jesús dijo: “Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo  los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros” (Juan 13:34-35). El amor no es solo una emoción; es una actitud-una conducta. Demostramos amor por los demás al ser amables, compasivos, atentos, perdonadores y pacientes. Todos necesitamos el apoyo y ánimo de los demás para vencer las dificultades de la vida y alcanzar nuestro máximo potencial.
b) Muestra Respeto. El Apóstol Pablo dijo: “No reprendas con dureza al anciano, sino aconséjalo como si fuera tu padre. Trata a los como a hermanos; a las ancianas, como madres; a las jóvenes, como hermanas; con toda pureza” (1 Timoteo 5:1-2). Como cualquier familia, la iglesia está compuesta de personas de diferentes edades, habilidades y características. Tenemos la responsabilidad de respetar esas diferencias y aprender a crecer juntos. Mostramos respeto cuando seguimos el consejo de Jesús: “Así que en todo traten ustedes a los demás tal y como quieren que ellos los traten a ustedes. De Hecho, esto es la ley y los profetas”(Mate o 7:12). Esto se conoce como la regla de oro. En resumen, trata a los demás de la misma manera cómo quieres ser tratado.
Reflexiones Finales:


Sea un grupo de Amistad en los hogares o en un culto, tu familia espiritual te provee el apoyo esencial que necesitas. Cuando nos reunimos, interactuamos, nos animamos y fortalecemos nuestra fe. Hebreos 10:25 dice: “No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino animémonos unos a otros…” Así como un padre disfruta ver a sus hijos que se lleven bien, Dios disfruta ver a su familia mostrar amor y respeto unos a otros. Quizá hoy puedas evaluar el hogar donde te encuentras en la familia de Dios y cómo puedes desarrollar relaciones más fuertes.
 PASOS PARA EL CRECIMIENTO:
a) De las tres ideas erróneas acerca de la iglesia ¿Cuál crees que es la más común y más difícil de disipar?
b) ¿Porque crees que confiar en Dios como un niño es a veces difícil y, que puedes hacer para confiar más en él?                   

c) Al hablar de mostrar amor y respeto hacia tus hermanos en la fe, ¿en cual podemos mejorar y porque?
